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“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” 
            (Heb. 13, 8) 

 
 

CARTA CIRCULAR      Diciembre 2010 

 
 

Saludos especiales para todos ustedes, mis amados hermanos y hermanas 

en todo el mundo, con la Escritura de 1Tes. 2:13: 

 

“Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que 
cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no 
como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, la 
cual actúa en vosotros los creyentes.” 

 

Desde mi llamado, el Todopoderoso Dios me ha acompañado por ahora 

ya casi medio siglo en mis viajes misioneros a 155 países, quince de los 

cuales son repúblicas islámicas. Así como con Eliezer, Él siempre ha 

concedio gracia para el viaje y ha convocado de todas las naciones personas 

que creen de acuerdo a las Escrituras. Todos los que son parte de la Iglesia 

Novia pueden venir al pozo como hizo Rebeca para beber del agua de vida y 

comer del pan de vida. El Espíritu Santo los guía hacia toda Verdad por 

medio de la proclamación del Evangelio. 

Desde los días de Abraham, Dios no solo predĳo el camino de Israel, sino 

también de la Iglesia. Mediante Abraham, quien creyó en Dios desde el 

primer encuentro y le obedeció (Gén. 22:1-19), todas las generaciones de la 

tierra fueron benditas: “Bendeciré a los que te bendĳeren, y a los que te 
maldĳeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra.” (Gén. 12:3; Rom. 4:17; Gál. 3:6-14. y.o). En Is. 49:6 leemos: “Poco es 
para mí que tú seas mi siervo para levantar las tribus de Jacob, y para que 
restaures el remanente de Israel; también te di por luz de las naciones, para 
que seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra.” 

Desde el principio, Dios ha requerido fe y obediencia, las cuales nos 

llevan a estar en contacto con Él. La incredulidad y desobediencia separan 

de Dios aún a los elegidos. Podemos ver esto en el pueblo de Israel y en la 
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Iglesia. Entonces incluso toda adoración de los creyentes es en vano. El 

SEÑOR mismo dĳo esto de Su pueblo del pacto Israel: “Este pueblo de labios 
me honra; mas su corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, 
enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres.” (Mt. 15:8-9). 

 

Por medio del profeta Jeremías, el SEÑOR Dios declaró, “Escuchad mi 
voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; y andad en 
todo camino que os mande, para que os vaya bien.” (Jer. 7:23). Y Él los 

amonestó con estas palabras “¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la ley 
del SEÑOR está con nosotros? Ciertamente la ha cambiado en mentira la 
pluma mentirosa de los escribas.” (Jer. 8:8). 

 

Una Palabra como tal debería estremecernos hasta lo más profundo: 

Doquiera que los mandamientos y credos hechos por hombres son 

establecidos, allí cualquier adoración es en vano. El SEÑOR requiere que los 

verdaderos adoradores adoren a Dios en espíritu y verdad. Es un requisito 

divino. “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es necesario que adoren.” (Jn. 4:23-24). Esto es 

extremadamente serio, en el sentido más veraz de la palabra: la adoración 

real solo puede tomar lugar con los que efectivamente están en la Palabra de 

Verdad y en el Espíritu de Dios. Bajo un cuidadoso examen, cualquier 

adoración hecha por la humanidad es inútil y vana porque todas ellas tienen 

sus propias doctrinas, sus propias ideas y credos (Mr. 7:6-9). Hoy eso se 

aplica a todas las iglesias, todas las denominaciones, y toda religión dado que 

todas ellas están a kilómetros de distancia de la proclamación y practica 

originales y las han reemplazado con sus propias doctrinas y dogmas. 
 

Solo la fe personal y genuina junto con una experiencia personal de 

salvación, como la tuvo Abraham, es la que cuenta. La fe viva está anclada 

en las promesas de Dios, conduce a la obediencia, y nos conecta con Dios. 

Durante el primer pacto, el corazón permaneció inalterado; la Palabra fue 

escrita en tablas de piedra. En el Nuevo Pacto, por el poder de la redención 

completa, Dios concede un nuevo corazón, un nuevo Espíritu – el Espíritu 

Santo – y la nueva, divina, vida eterna a los que llegan a creer en Jesucristo 

mediante una experiencia de salvación. Incluso hoy se trata de la fe 

verdadera de las escrituras y la obediencia total a Dios y a Su Palabra.  
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El Evangelio original y eterno tal como fue proclamado mediante los 

apóstoles por la comisión del SEÑOR resucitado, está siendo predicado a 

todas las naciones como testimonio (Mt. 24:14). Al final del tiempo de 

gracia, los que se dejaron llamar a salir serán guiados de regreso al principio, 

a la doctrina de los apóstoles. Ese es el único fundamento verdadero (Hech. 

2:42; Ef. 2:20). Solo lo que Dios ha prometido mediante Sus profetas en todo 

el Antiguo Testamento y lo que está escrito en la Sagrada Escritura llega a 

cumplirse en el Nuevo Pacto. El Apóstol Pedro nos lo dejó de esta manera: 

“A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, 
administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han 
predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las 
cuales anhelan mirar los ángeles.” (1Ped. 1:12). 

Dios propuso un plan de Salvación antes de la fundación del mundo. ÉL 

quería hĳos e hĳas, por eso la manifestación en el Hĳo, el Primogénito entre 

muchos hermanos, el Único mediante el que nosotros hemos recibido la 

adopción de hĳos (Gál. 4:4). Dios ha dado promesas que Él cumple desde el 

principio, también aquellas que encuentran su cumplimiento ahora, antes 

del Retorno de Cristo. Todos los verdaderos hĳos de Dios son como Isaac, 

hĳos de la promesa; ellos creen la Palabra de promesa y reciben el Espíritu 

de la promesa (Rom. 9:8; Gál. 4:28; Ef. 1:13). 

La Iglesia Novia está siendo llamada a salir ahora de entre todas las 

naciones y es guiada hacia la Palabra de promesa y así se prepara para la 

venida del Novio. 

 
La Venida para la Novia 

 
Estamos esperando ahora la segunda venida de nuestro SEÑOR, la cual es 

descrita diecinueve veces como el Retorno en el Nuevo Testamento. La 

promesa para esto provino de los labios de nuestro amado SEÑOR y 

Salvador; está escrita en Jn. 14: “Y si me fuere y os preparare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis.” (vv. 2-3). 

En Heb. 9:28 leemos lo siguiente sobre la primera y la segunda venida: 

“Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 
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muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar 
a los que le esperan.” ¡Amén! 

 

El Apóstol Pedro escribió sobre este tema en 2Ped. 1:16: “Porque no os 
hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro SEÑOR Jesucristo 
siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios 
ojos su majestad.” (Mt. 17; Mr. 9). 

 

El Apóstol Santiago nos da ánimo en el capítulo 5:7: “Por tanto, 
hermanos, tened paciencia hasta la venida del SEÑOR. Mirad cómo el 
labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta 
que reciba la lluvia temprana y la tardía.”  

 

Pablo escribió sobre este importante tema, solamente a la iglesia en 

Tesalónica, tres veces: “Para que sean afirmados vuestros corazones,  
irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de 
nuestro SEÑOR Jesucristo con todos sus santos (los que murieron en 

Cristo).” (1Tes. 3:13). 
 

“Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios 
con Jesús a los que durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en palabra 
del SEÑOR:  que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del SEÑOR,  no precederemos a los que durmieron. Porque el 
SEÑOR mismo con voz de mando,  con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero…” (1Tes. 4:14-16). 

 

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser,  
espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro 
SEÑOR Jesucristo.” (1Tes. 5:23). 

 

El Hermano Branham mencionó tres venidas de Cristo en conexión con 

la Iglesia Novia: 
 

“Él viene una vez para redimir a Su Novia. 
 

Él viene la siguiente vez en el Rapto para arrebatar a Su Novia. 
 

Él viene de nuevo en el Milenio con Su Novia.” (18 de Marzo, 1962). 
 

En Mt. 25:1-10 se habla de Su venida como Novio: “¡Aquí viene el 
esposo;  salid a recibirle!” Las vírgenes prudentes que están listas en el 

Retorno de Cristo forman la Novia y entrarán con el Novio a la cena de las 

bodas (v. 10). 
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En Apoc. 19:7 leemos: “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 
porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.” 

Incluso hasta el capítulo final del libro de Apocalipsis, se trata siempre de 

la Novia. En el capítulo 21:2 se declara: “Y yo Juan vi la santa ciudad, la 
nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido.” 

“Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas 
llenas de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te 
mostraré la desposada, la esposa del Cordero.” (v. 9). 

En el capítulo final, se nos muestra finalmente la conformidad total de la 

Novia y el Novio: “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: 
Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida 
gratuitamente.” (v. 17). 

Después de esto, tan directamente como al principio, llega al mismo final 

una vez más la seria advertencia de que nada debe ser añadido a las palabras 

de la profecía de este libro y nada debe ser quitado de lo que está escrito en 

ella (Apoc. 22:18-19; Apoc. 1:1-3). 

 

 
 

Otras venidas 
 

 

En Mt. 24:29-30, nuestro SEÑOR dĳo, “E inmediatamente después de la 
tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su 
resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 
conmovidas. Entonces aparecerá la señal del Hĳo del Hombre en el cielo; y 
entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hĳo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria.” (Mt. 24:29-30). 

Esta venida cae en el espacio de tiempo después del Rapto, incluso 

después del tiempo de la tribulación, y no tiene absolutamente nada que ver 

con la Iglesia Novia. Está en conexión directa con el sexto sello, el cual 

introduce el día del SEÑOR. Porque allí se declara: “Miré cuando abrió el 
sexto sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como 
tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre …” (Apoc. 6:12). 
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Ya en Apoc. 1:7 es anunciado como sigue: “He aquí que viene con las 
nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la 
tierra harán lamentación por él. Sí, Amén.” 

Entonces también los Judíos gemirán, así como está escrito en Zac. 

12:10b: “…y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por 
hĳo unigénito …” 

En cada Escritura está la llave para el evento que está tomando lugar. Es 

fácil reconocer cuando se trata sobre otra venida y no sobre el Retorno de 

Jesucristo para llevar a casa a Su Novia. Esto se aplica también a Mt. 25:31-

46: “Cuando el Hĳo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos 
ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas 
delante de él todas las naciones; y apartarálos unos de los otros,  como aparta 
el pastor las ovejas de los cabritos ...” 

En 2Tes. 1:7-8 se menciona una vez más otra venida: “ Y a vosotros que 
sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el SEÑOR 
Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar 
retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de 
nuestro SEÑOR Jesucristo.” 

También la venida en Apoc. 16 no tiene nada que ver con el Rapto de la 

Iglesia Novia. Durante la sexta copa y la preparación para la batalla de 

Armagedón, prorrumpe la advertencia: “He aquí, yo vengo como ladrón.  
Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y 
vean su vergüenza.” (v. 15). Esto está en conexión con el día del SEÑOR, tal 

como puede ser visto de la siguiente Escritura: “Porque vosotros sabéis 
perfectamente que el día del SEÑOR vendrá así como ladrón en la 
noche.” (1Tes. 5:2). Aquí es sobre Israel, tal como en Zac. 14, cuando el 

SEÑOR viene y pone Sus pies sobre el Monte de los Olivos. 

El SEÑOR dirigió la Palabra en Lc. 12 a los que estarán preparados 

cuando Él descienda después de la cena de las bodas: “Y vosotros sed 
semejantes a hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas,  
para que cuando llegue y llame,  le abran en seguida.” (v. 36). ¡La Palabra de 

Dios es perfecta! Amén. 
 

 “Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 

 Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios 

 nos ha concedido” (1Cor. 2:12) 



 

7 

Es por la indescriptible gracia de Dios que nosotros podemos colocar 

correctamente la Palabra de Verdad de acuerdo a la Escritura. Todos los 

hermanos que sirven realmente al SEÑOR están participando de la 

distribución del alimento espiritual de la Palabra revelada, y juntos podemos 

decir, así como Pablo, “… sino que según fuimos aprobados por Dios para 
que se nos confiase el evangelio, así hablamos; no como para agradar a los 
hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones.” (1Tes. 2:4). 

Ningún profeta o apóstol me ha llamado, sino el SEÑOR mismo. Como 

aquel enviado por Él, no solo puedo, sino que debo proclamar todo el 

consejo de Dios en este tiempo. 

“Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.” (2Cor. 5:20). Los creyentes verdaderos atesoran la enseñanza 

apostólico-profética y están agradecidos por el ministerio que está tomando 

lugar ahora, que los trae de regreso a la Palabra original. 

Todo aquel que no cree ni acepta la escrita Palabra de Verdad en cada 

detalle sobre cualquier tema, también cuando se trata sobre el Retorno de 

Cristo y las diferentes venidas, tal hombre está, como Pablo escribió a 

Timoteo, “… envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y 
contiendas de palabras,  de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, 
malas sospechas, disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y 
privados de la verdad…” (1Tim. 6:4-5). A tales personas Dios les envía un 

poder engañoso así que están condenados a creer falsas doctrinas que no son 

nada más que mentiras (2Tes. 2:12). Como en muchas oportunidades 

anteriores, una vez más 2Jn., versículo 7, tiene que ser enfatizado también 

aquí: Todo aquel que no cree que el mismo SEÑOR se levantó 

corporalmente (Jn. 20) y ascendió corporalmente al cielo (Lc. 24:50) y 

también retornará corporalmente (Hech. 1:9-11) no solo ha caído presa de 

una falsa doctrina, sino que se ha convertido en víctima directa del espíritu 

del anticristo. “Porque muchos engañadores han salido por el mundo,  que 
no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el 
engañador y el anticristo.” 

Así es como también está escrito en la Biblia Scofield, la que el Hermano 

Branham leía y la que yo también estoy leyendo: “… que no confiesan que 
Jesucristo viene en carne.” Después de Su resurrección, Jesús mismo dĳo, 
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“Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy;  palpad, y ved; porque un 
espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.” (Lc. 24:39). 

“… este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo.” (Hech. 1:11). 

Juan continuó, “Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo 
recibáis en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido!” (2Jn. 10). 

Si, esto se hace bastante serio, porque nunca antes en los pasados dos mil 

años han existido tantos engañadores trabajando como en nuestro tiempo. Y 

ellos provienen incluso de en medio nuestro: “Y de vosotros mismos se 
levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los 
discípulos.” (Hech. 20:30). 

Sus principales doctrinas son: 

1.  que el retorno de Cristo ya ha tomado lugar; 

2. que el Rapto ocurrió con la apertura de los Sellos; 

3. que el tiempo de la gracia ha terminado y  

4. que la sangre ya no está sobre el trono de misericordia; 

5. que la resurrección y el Rapto toman lugar espiritualmente y que 

ambos ya han sucedido. La Cena del SEÑOR ya no tiene que 

celebrarse más. 

6. que la así llamada “revelación” de la cual hablan ellos ya ha 

transferido a aquellos que la creen hacia el Milenio; 

7. que no el mensaje, sino el mensajero tiene que preceder la segunda 

 venida de Cristo. 

8. la inconcebible aseveración es: Así como Jesucristo estaba en la 

tierra cuando Juan llevó adelante su ministerio, así Él tuvo también 

que estaren la tierra durante el tiempo que el Hermano Branham 

tuvo su ministerio. 

Muchas más enseñanzas no bíblicas están siendo propagadas,   

El 4 de Diciembre de 1965, exactamente veinte días antes de su partida, 

el Hermano Branham dĳo lo siguiente en el sermón “El Rapto”y condujo de 

1Tes. 4 hasta Mt. 25, es decir, lo que está tomando lugar ahora: “Es un 

mensaje para reunir a la gente. Un mensaje sale adelante primero. Ahora, 

‘Tiempo de arreglar las lámparas. Levántense y arreglen sus lámparas.’ … 

‘Aquí viene el Novio. Levántense y arreglen sus lámparas.’ Y ellas lo 

hicieron. Algunas encontraron que no tenían siquiera algo de aceite en su 
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lámpara. ¿Ve? Pero es tiempo de arreglar las lámparas. Es el tiempo de 

Malaquías 4 … Es Lucas 17. Todas esas profecías que pueden perfectamente 

poner las cosas en su lugar para este día en las Escrituras, las vemos con vida 

allí mismo.” (página 28). 

Sí, vemos muy claramente lo que dĳo el Hermano Branham sobre Mt. 25, 

Lc. 17, y Mal. 4. Ese es el mensaje, el llamado final, dirigido a todos los que 

están con vida ahora. ¡Amén! De la misma manera vemos que 1Tes. 4 está 

todavía en el futuro. Esto decimos también por la Palabra del SEÑOR: El 

SEÑOR mismo descenderá del cielo con voz de mando que es dirigida a los 

que duermen, acompañada de la voz de arcángel y la trompeta de Dios. 

Entonces acontecerá que los muertos en Cristo resucitarán y los que estamos 

vivos en Cristo seremos transformados y seremos levantados juntos en el 

Rapto. 

“Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido 
de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se 
cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.” (1Cor. 

15:53-54). 

Miguel y sus ángeles pelean la batalla final con el dragón en el rapto del 

hĳo varón: “Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la 
tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.” (Apoc. 12:1-12). Al mismo 

final, Miguel también se para a favor de Israel: “En aquel tiempo se levantará 
Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hĳos de tu pueblo; y será 
tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; 
pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen 
escritos en el libro.” (Dan. 12:1). 

En los últimos tres minutos del mismo sermón, el Hermano Branham 

dĳo, “¿Quiere lograr el Rapto? Cuántos están interesados en lograr el Rapto, 

digan, ‘Dios, yo quiero lograrlo con todo mi corazón.’”. ¡Todos los que 

aseveran que el Rapto ya tomó lugar en 1963 deberían estar avergonzados de 

sí mismos! Esta escrito que Enoc caminó con Dios. Él tuvo testimonio de que 

agradaba a Dios y Enoc no fue hallado porque Dios lo había traspuesto (Heb. 

11). ¡Y todavía todos estos soñadores “raptados” están aún aquí, junto con 

todos sus seguidores! ¡Que miserable “rapto” auto-manufacturado! 
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La aseveración que se trata de una especial “revelación de los siete 

truenos” es absurda. Lo que le fue ordenado a Juan es válido todavía: 

“Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo iba a escribir; pero 
oí una voz del cielo que me decía: Sella las cosas que los siete truenos han 
dicho, y no las escribas.” (Apoc. 10:4). Solo cuando el SEÑOR desciende 

como el Ángel del pacto los siete truenos emitirán sus voces. Pero antes de 

eso Él viene como Novio para llevar a Su Novia a casa. Cerramos este tema 

sin ir mas allá a todas las desatinadas teorías sobre Parusía y doctrinas falsas. 

Nosotros no hemos seguido fábulas artificiosas, sino por el contrario creemos 

la Palabra de Dios de la manera que está escrita. En el Retorno de nuestro 

amado SEÑOR, todas las Escrituras correspondientes serán ciento por ciento 

cumpidas. Lo mismo se aplica a todas las otras venidas. ¡Amén! 

Todo lo que perteneció al ministerio del Hermano Branham está 

cumplido y terminado. Él fue enviado con el mensaje que revela el íntegro 

del plan de Salvación y está precediendo la segunda venida de Cristo. Y 

todos los que son parte de la Iglesia Novia ahora están siendo llamados a salir 

y preparados para el día glorioso del Retorno de Jesucristo, nuestro amado 

SEÑOR y Salvador (Fil. 2:16). Esto significa que la iglesia de Jesucristo es 

llevada a un acuerdo absoluto con Dios y Su Palabra en todos los aspectos, 

tal como lo fue con los primeros creyentes verdaderos. En el principio 

mismo, no había ni falsos hermanos, ni falsas doctrinas; mas bién, la Iglesia 

estaba establecida sobre el fundamento de los apóstoles y profetas. Dios 

mismo ha colocado los ministerios dentro de ella para su edificación. Toda 

iglesia bíblica emerge de un avivamiento traído por el Espíritu Santo como 

en el día de Pentecostés, y así la iglesia misma se convierte en columna y 

baluarte de la verdad (1Tim. 3:15). La Iglesia verdadera es el organismo vivo, 

el cuerpo del SEÑOR, y Él, como la cabeza, tiene el mando sobre éste. Así es 

como ahora tiene que llegar a ser en la restauración perfecta. 

Siempre ha sido el caso que primero fue proclamada la Palabra 

verdadera, y después de esto vinieron las interpretaciones. El SEÑOR 

siembra la Palabra; el enemigo siembra las interpretaciones. “… El campo es 
el mundo; la buena semilla son los hĳos del reino, y la cizaña son los hĳos 
del malo.” (Mt. 13:38). Un verdadero hombre enviado de Dios predica la 

Palabra: aquellos que predican sin un llamado divino están esparciendo 

interpretaciones. Cuando los hermanos caen bajo la influencia errada y 
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propagan doctrinas extrañas, esto siempre resulta en divisiones. Ellos se 

señalan a sí mismos y a otros para ciertas posiciones y atan al pueblo a sí 

mismos y a sus doctrinas, alejándolos de la Palabra hacia sus revelaciones 

especiales. Así es como vienen a existencia las iglesias que no están más en la 

Voluntad y Palabra de Dios. Ellos no son un organismo nacido del Espíritu 

como el cuerpo del SEÑOR, sino una organización como todas las demás. En 

la iglesia temprana, solo hubo una sola iglesia local en cada ciudad. Hay una 

cosa que todos ellos tienen en común con Janes y Jambres y Datán: ellos se 

levantan publicamente como aborrecedores contra el hombre de Dios (Núm. 

16; 2Ped. 2:15). Ellos pelean contra el portador de la Palabra que fue 

señalado por el SEÑOR mismo. Por todos los medios posibles, ellos intentan 

destruir su influencia y su reputación y le rechazan. Al respecto, el Hermano 

Branham dĳo, “Ellos intentan destruir la influencia; ellos intentan destruir 

todo, porque no es nada más que celos. Esto empezó con Caín y probó que 

eso era celos, y todavía es la misma cosa hoy cuando el natural, el carnal y el 

espiritual se reúnen.” (18 de Abril, 1965). 

De esa manera ya fue en el tiempo de los apóstoles, y así es aún hasta este 

día. El mejor ejemplo es Diótrefes, quien no quiso recibir ni siquiera al 

Apóstol Juan (3Jn.). El apóstol escribió: “No tengo yo mayor gozo que este,  
el oír que mis hĳos andan en la verdad.” (v. 4). La verdad siempre sigue 

siendo verdad, y la mentira sigue siendo lo que es, es decir, una mentria, y 

solo quien es de Dios oye las Palabras de Dios (Jn. 8:47). 

La advertencia que nuestro SEÑOR dio se aplica también a nosotros: 

“Mirad que nadie os engañe.” Nunca antes Su advertencia ha sido tan actual 

como lo es hoy: “Entonces,  si alguno os dĳere:  Mirad,  aquí está el Cristo,  o 
mirad,  allí está,  no lo creáis.” También esta Palabra tiene que ser cumplida. 

Está dirigida directamente en este tiempo a los que son llamados a salir, 

porque allí dice: “… engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. Ya os lo 
he dicho antes. Así que, si os dĳeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o 
mirad,  está en los aposentos,  no lo creáis. Porque como el relámpago que 
sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida 
del Hĳo del Hombre.” (Mt. 24:23-27). ¡Le debemos nuestra gratitud a Dios 

por toda la eternidad por Su Palabra clara y veraz! Y todo el pueblo diga: 

“¡Amén!” 
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El profeta infalible 
 

“Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré 
mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. Mas a 
cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le 
pediré cuenta.” (Dt. 18:17-19). 

Esa promesa se refiere exclusivamente a nuestro amado SEÑOR y 

Salvador. En Su boca solamente estaban las Palabras de Dios – en cualquier 

momento, en cualquier lugar, ni una sola historia, nada privado, no, solo la 

Sagrada Palabra de Dios. Por eso es que esta seria advertencia está escrita: 

“Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, 
yo le pediré cuenta.” (v. 19).   

A Juan el Bautista se le preguntó si él era ese profeta (Jn. 1:21): “¿Eres tú 
el profeta? Y respondió: No” En el versículo 45 encontramos la respuesta de 

Felipe en referencia a este profeta: “Hemos hallado a aquél de quien escribió 
Moisés en la ley, así como los profetas …”. 

Pedro explicó el ministerio de nuestro SEÑOR a los Judíos como sigue: 

“Porque Moisés dĳo a los padres: El SEÑOR vuestro Dios os levantará 
profeta de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis en todas las cosas 
que os hable; y toda alma que no oiga a aquel profeta, será desarraigada del 
pueblo.” (Hech. 3:22-23). 

Esteban se refirió a esta promesa ante el alto consejo: “Este Moisés es el 
que dĳo a los hĳos de Israel: Profeta os levantará el SEÑOR vuestro Dios de 
entre vuestros hermanos, como a mí …” (Hech. 7:37). Jesucristo, nuestro 

SEÑOR, tuvo que llevar adelante un ministerio y comisión únicos como 

Hĳo del Hombre y Profeta. Todo lo que provenía de Sus labios era 

solamente la Palabra infalible de Dios y nada más. La Escritura de Dt. 18:18-

19 no puede ser aplicada a ningún otro profeta, ni a Moisés, ni a Elías, y 

tampoco al Hermano Branham. 

 

 

Digámoslo una vez más 

 
El SEÑOR Dios de seguro ha dado una clara promesa para el ministerio 

final más importante: 
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“He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día del SEÑOR, 
grande y terrible. El hará volver el corazón de los padres hacia los hĳos, y el 
corazón de los hĳos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra 
con maldición” (Mal. 4:5-6). 

Tan cierto como los corazones de los creyentes del Antiguo Testamento 

fueron llevados a la fe de los hĳos del Nuevo Pacto por medio del ministerio 

de Juan el Bautista (Lc. 1:16-17), así los corazones de los hĳos de Dios son 

ahora regresados a la fe de los padres apostólicos. 

Es un hecho que Dios no hará nada a menos que Él revele Su secreto a 

Sus siervos, los profetas (Amos 3:7) y que la Palabra de Dios es verdad en la 

boca de un verdadero profeta (1Rey. 17:24). Todo lo que es parte del plan de 

Salvación ha sido predicho por los profetas, y Dios lo ha cumplido y aún 

hasta hoy está haciéndolo. Nuestro SEÑOR dĳo en Lc. 24:44, “… que era 
necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los profetas y en los salmos.”  

 Echemos un vistazo a nuestro tiempo. Por supuesto, todos saben que 

Juan el Bautista fue un profeta prometido (Is. 40:3; Mál. 3:1; Mt. 11:10; Lc. 

3:1-20). Sin embargo, también sabemos que en nuestro tiempo Dios ha 

cumplido la promesa de enviar un profeta como Elías antes del día terrible 

del SEÑOR (Mál. 4:5-6). 

Esta promesa está conectada al plan de Salvación al final del tiempo de la 

gracia y es obviamente de tan vital importancia que nuestro SEÑOR mismo 

la confirmó en Mt. 17:11 y Mr. 9:12. Ambos hechos son ciertos: Juan vino en 

el espíritu y poder de Elías; por eso, el SEÑOR se refirió a su ministerio 

como algo ya completo (Mt. 17:12; Mr. 9:13). Además Él también anuncia al 

Profeta Elías para el futuro, por medio de quien todas las cosas fueron iban a 

ser restauradas antes del Retorno del SEÑOR (Hech. 3:17-21). Yo testifiqué 

personalmente ese ministerio único en las reuniones en Alemania y los 

EE.UU.  

El ASÍ DICE EL SEÑOR en su boca fue más de mil veces la Palabra 

revelada de Dios. Sin exageración, uno puede decir que no ha habido ningún 

profeta o apóstol cuyo ministerio pueda ser comparado al ministerio único 

del Hermano Branham. Yo he escrito repetidas veces sobre esto en los 

pasados cuarenta y cuatro años y lo he iluminado desde el punto de vista de 

la Sagrada Escritura. 
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Una de varias reuniones en África. 

 

 

Una reunión en la India con varios hermanos ministros 
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En todas las ciudades los creyentes confluyeron unidos.  

 

 

Una reunión en Filipinas donde también participaron muchos predicadores 



 

16 

El Hermano Branham preguntó una vez, “¿Qué es el mensaje?” luego él 

también dio la respuesta en seguida: “¡De regreso a la Palabra; de regreso a la 

doctrina de los apóstoles!” Porque esto es ASÍ DICE EL SEÑOR. Elías tuvo 

que venir primero y restaurar todas las cosas y regresarlas a su orden divino 

(Mt. 17:11; Mr. 9:12). Esa es la Escritura cumplida delante de nuestros ojos. 

Aunque Dios se ha llevado al mensajero, el mensaje permanece todavía con 

nosotros y me ha sido confiado a mí por la comisión de Dios. El Hermano 

Branham vio el avivamiento final en la Novia antes del Rapto: “Pero vigile 

cuando la Novia espiritual, cuando ella empieze a tener un avivamiento, 

cuando ella empieze a regresar y alinearse con la Palabra de Dios, entonces 

vigile otra vez (¿Lo ve?)”, como es que las Escrituras, en ese tiempo habrá un 

mensaje derramado para capturar a esa Novia …” (25 de Noviembre, 1965). 

Por cierto, la Escritura está cumpliéndose delante de nuestros mismos ojos, y 

nosotros somos la generación privilegiada que puede testificar esto ahora, 

antes del Retorno de Cristo. 

Ahora, sin embargo, se trata de algo enteramente diferente, es decir, 

sobre el engaño de que William Branham está siendo convertido en 

Jesucristo, que él está siendo deidificado y presentado como infalible; existe 

incluso la aseveración de que cada Palabra que provino de sus labios se 

supone que es la Palabra de Dios. Él es hecho el tema principal de los 

sermones por muchos predicadores del mensaje; si, él es hecho incluso una 

figura de culto para que así ellos ya no prediquen más de la Biblia, sino solo 

de sus sermones. A pesar de que hablan exclusivamente del “profeta” y del 

“mensaje”, ellos han derivado de esto un mensaje completamente diferente 

(Gál. 1). 

Como está escrito sobre Elías, esto debe ser dicho también del Hermano 

Branham: “Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras 
…” (Stg. 5:17a). Él fue esposo; él fue padre; él fue un ser humano tal como 

cualquiera de nosotros. Sus viajes de cazería confirmaron esto en particular. 

Lo sobrenatural no provino de William Branham, sino de Dios mismo. 

Nuestro Redentor dĳo como Profeta e Hĳo del hombre, “Las palabras que yo 
os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en 
mí, él hace las obras.” Así es como esto sucedió en nuestro tiempo. 

Probablemente en cada servicio de sanidad, el Hermano Branham 

mencionó Jn. 5:19: “De cierto, de cierto os digo: No puede el Hĳo hacer nada 
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por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre 
hace, también lo hace el Hĳo igualmente.” Muchas personas que asistieron a 

las reuniones del Hermano Branham testificaron la impotencia de nuestro 

hermano – especialmente durante la oración por los enfermos. Pero 

entonces lo sobrenatural sucedía como en el ministerio de nuestro SEÑOR: 

La luz, la columna de fuego descendía y el ángel del SEÑOR se paraba a su 

lado derecho, y se le mostraban cosas de las vidas de los individuos por 

quienes él iba a orar. En su testimonio dice, “Desde el principio el ángel del 

SEÑOR se me apareció y me dĳo como debería ministrar, que vería una luz 

y oiría una voz hablándome y que vería visiones.” (La Voz de los Hombres 

de Negocios del Evangelios Completo). William Branham no hizo esas cosas 

sobrenaturales, sino el Dios Todopoderoso, a Quien únicamente pertenece la 

gloria por toda la eternidad. 

En una mano, vemos al Hermano Branham como el profeta anunciado 

para nuestro tiempo, que tuvo un ministerio infalible, que vio visiones y que 

pudo decir, “ASÍ DICE EL SEÑOR”, y fue así. En otra mano, sin embargo, él 

fue un predicador y, como él dĳo de sí mismo, solo un simple hombre, un 

pecador salvo por gracia. 

Tristemente, los hermanos malentendieron y mal interpretaron sus 

afirmaciones, y sin respeto alguno por la Palabra de Dios, fabricaron las 

distintas enseñanzas no bíblicas – siempre la misma afirmación: “¡Dice el 

profeta!” De esta manera, ellos no solo tuercen para su propia destrucción lo 

que dĳo el Hermano Branham, sino también las palabras de nuestro SEÑOR 

y las palabras que Pablo y otros nos dejaron en las Escrituras (2Ped. 3:16). 

 

 

Colocando todo correctamente 
 

 

Primero echemos un vistazo a las tres Escrituras que el Hermano 

Branham probablemente mencionó más: Zac. 14:7; Lc. 17:30, y Apoc. 10:7. 

La primera vez que oí al Hermano Branham citar de Zac. 14:7 que “habrá 

luz al atardecer” fue el 13 de Agosto de 1955. Sabemos que por esto él quiere 

dar a entender el periodo profético final del día de Salvación, en el que 
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ahora estamos viviendo. El tiempo del atardecer conduce a la hora de 

medianoche, cuando se hace el clamor: “¡Aquí viene el esposo!”  

Zac. 14 nos muestra la conexión con Israel: “Y acontecerá que en ese día 
no habrá luz clara, ni oscura. Será un día, el cual es conocido del SEÑOR, 
que no será ni día ni noche; pero sucederá que al caer la tarde habrá luz. 
Acontecerá también en aquel día, que saldrán de Jerusalén aguas vivas, la 
mitad de ellas hacia el mar oriental, y la otra mitad hacia el mar occidental, 
en verano y en invierno. Y el SEÑOR será rey sobre toda la tierra. En aquel 
día el SEÑOR será uno, y uno su nombre.” (vv. 6-9). Estos versículos están 

en conexión con Israel, con Jerusalén, y con el SEÑOR, Quien entonces será 

Rey sobre toda la tierra. 

Dado que es una Palabra profética y el Hermano Branham tuvo un 

ministerio profético, él aplicó esta Palabra a la Iglesia y a su ministerio. 

Hablando espiritualmente, muchas cosas corren paralelas con la Iglesia y 

con Israel. 

En Lc. 17:20-37, nuestro SEÑOR resumió el tiempo final muy 

claramente. ÉL describió Su retorno con las palabras siguientes: “Porque 
como el relámpago que al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo 
hasta el otro, así también será el Hĳo del Hombre en su día.” (v. 24). 

Sobre el periodo antes de Su venida, leemos como sigue: “Como fue en 
los días de Noé, así también será en los días del Hĳo del Hombre. Comían, 
bebían, se casaban y se daban en casamiento, hasta el día en que entró Noé 
en el arca, y vino el diluvio y los destruyó a todos.” (vv. 26-27). 

“Asimismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, 
vendían, plantaban, edificaban; mas el día en que Lot salió de Sodoma, llovió 
del cielo fuego y azufre, y los destruyó a todos.” (vv. 28-29). 

El Hermano Branham enfatizó el versículo siguiente una y otra vez: “Así 

será el día en que el Hĳo del Hombre se manifieste.” 

Hubo un periodo durante el cual Noé predicó y un periodo cuando Lot 

estuvo en Sodoma. De la misma manera, hubo un periodo durante el cual el 

poderoso ministerio tomó lugar y el Hĳo del Hombre se reveló a sí mismo 

de la misma manera como lo hizo con Abraham y en el tiempo de Jesucristo. 

Pero entonces llegó un día en el que Noé entró al arca y un día en el que los 

dos ángeles sacaron a Lot de Sodoma. Estamos esperando ese día glorioso en 

el que el SEÑOR nos lleve a casa. 
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“Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo …” (Fil. 1:6). 

“Asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda 
gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he trabajado.” (Fil. 

2:16). 

“Os digo que en aquella noche estarán dos en una cama; el uno será 
tomado, y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo juntas; la una 
será tomada, y la otra dejada. Dos estarán en el campo; el uno será tomado, y 
el otro dejado.” (Lc. 17:34-36). ¡Oh, cuán clara es la Palabra de Dios cuando 

esta nos es revelada por el Espíritu Santo! 

Lamentablemente, todavía hay una falta de claridad sobre Apoc. 10:7 y el 

“séptimo ángel” mencionado allí. Además después de leer los dos capítulos 

previos, todos deberían comprender que este “séptimo ángel” pertenece a los 

seis ángeles precedentes que consecutivamente suenan sus trompetas 

durante el séptimo sello (cap. 8+9). El Hermano Branham dĳo lo siguiente 

sobre el “otro ángel fuerte”, que desciende del cielo en Apoc. 10:1 con gran 

voz como cuando ruge un león (Jer. 25:30; Os. 11:10; Joel 4:15-16): 

“Si ud. lo nota ese es Cristo (¿Lo ve?), porque Él en el Antiguo 

Testamento fue llamado el Ángel del Pacto, y él ahora está viniendo 

directamente a los Judíos …” (17 de Marzo de 1963). 

El Hermano Branham explicó además, “Y aquí Él retorna en el décimo 

capítulo después del tiempo de la venida.” (17 de Marzo de 1963). 

Entonces esta Escritura es cumplida: “… y vendrá súbitamente a su 
templo el SEÑOR a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien 
deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho el SEÑOR de los ejércitos. ¿Y 
quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie 
cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y como jabón 
de lavadores.” (Mál. 3:1b-2). 

El séptimo mensajero de las edades de la iglesia solo es mencionado hasta 

Apoc. 3:14-22, y después de eso no es mencionado nunca más. Ese fue el 

mensaje final para la última edad de la iglesia, que finaliza con la venida del 

Novio para la Iglesia Novia, es decir, el Rapto. 

En Apoc. 8, en la apertura del séptimo sello, leemos del versículo 2 sobre 

los siete “ángeles de las trompetas” parados delante de Dios. Se nos cuenta 

precisamente lo que sucede cada vez que un ángel toca su trompeta, y 
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después que los seis han tocado (cap. 8+9), sigue esta poderosa anunciación: 

“Sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar 
la trompeta, el misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus 
siervos los profetas.” (Apoc. 10:7). 

Siempre que el Hermano Branham citó el versículo 7, él mencionó 

siempre los “misterios” en plural, a menudo él incluso hacía mención de los 

“misterios de Dios”. Sin embargo, el versículo 10 permancece inalterable 

como el “misterio de Dios” en singular, de acuerdo al testimonio de las 

Sagradas Escrituras, Jesucristo es el “misterio de Dios” revelado. Una vez más 

vemos la conexión con la Iglesia y luego con Israel. Vemos el séptimo ángel 

de la iglesia quien, de acuerdo con una visión, fue a las montañas de Arizona 

el 28 de Febrero de 1963, en donde aparecieron siete ángeles en una nube y 

oyó siete poderosos estruendos. Allí él recibió las instrucciónes para la 

apertura de los siete sellos. 

Y vemos el séptimo ángel de las trompetas y así tenemos el cumplimiento 

de Apoc. 10:7. Al tocar de la trompeta del séptimo ángel, comienza el reino 

milenial: “El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el 
cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro SEÑOR 
y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos.” (Apoc. 11:15). Eso es 

cierto y verdadero. Previo a esto, en el capítulo 10,versículo 8, Juan tuvo que 

tomar el libro abierto de la mano del ángel; tuvo que comerlo y profetizar 

otra vez sobre pueblos y naciones. Ciertamente, no podría ser más perfecto; 

los dos testigos entran luego a escena en Jeruralén (Cap. 11) y profetizan por 

tres años y medio. Después de la consumación de su ministerio, ellos son 

asesinados, y tres días y medio después, son levantados a los cielos en una 

nube. Luego es proclamado el reino milenial. La Palabra de Dios es 

absolutamente perfecta, y a ella solo le podemos decir “Amén”. 

 

 

Haciendo a Dios un servicio sin estar en  Su Voluntad 

 
En uno de sus sermones finales, el Hermano Branham trató con este tema 

por dos horas y 29 minutos el 27 de Noviembre de 1965, y enfatizó la 

diferencia entre los individuos que realmente reciben y llevan adelante una 

comisón y los que deciden por sí mismos que ellos tienen que llevar adelante 
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una comisión. Así ¿Quién está en la Voluntad de Dios, y quién hace lo que 

hace en la Voluntad de Dios? Ciertamente solo aquel a quien el mismo Dios 

de los cielos ordenó para un ministerio aquí en la tierra. Noé, Moisés, Elías, 

Juan el Bautista, Pablo – todos ellos pudieron decir que ellos hicieron todo 

de acuerdo a la Palabra y mandamientos del SEÑOR (Gén 7:5; Ex. 39:42; 

1Rey. 18:36; Lc. 3:2; Hech. 26:16). 

¿Qué sucedió en nuestro tiempo de acuerdo a la Voluntad de Dios? ¿Ha 

detenido Dios Su obra sobre la tierra desde la partida del Hermano Branham 

en Diciembre de 1965? El llamado y la comisión del Hermano Branham son 

conocidos a nivel mundial. Pero ¿Cómo continuó esto después de su muerte? 

¿Quién fue llamado aún antes de esta? ¿Quién tomó acción directa después 

del entierro del Hermano Branham para asegurar que los sermones del 

Hermano Branham que en ese tiempo solo estaban en cintas, sean impresos 

y publicados? ¿Porqué todos los predicadores del mensaje mantienen en 

secreto esta transición sin comisuras? ¿Quién entonces planificó y arregló las 

primeras reuniones en Europa y en todos los demás países a nivel mundial? 

¿Quién fue comisionado por Dios mismo para almacenar y repartir el 

alimento? ¿A quién le fueron dadas precisas instrucciones de los mismos 

labios del SEÑOR? ¿Y quién ha hecho todo precisamente de acuerdo al 

mandamiento del SEÑOR en este tiempo? 

¿Cuál es el problema con todos los indiviudos que en algún punto, 

incluso décadas después, tuvieron la repentina idea de hacer un servicio a 

Dios? Hay tomos de libros publicados sobre la historia de vida del profeta; se 

escriben libros que realmente son solo sobre la persona de “William 

Branham”. ¿Tenemos la historia de vida de nuestro SEÑOR y Redentor, o 

tenemos un plan de Salvación? ÉL solo fue mencionado en la circusición al 

octavo día (Lc. 2:28), luego a la edad de doce en el templo (Lc. 2:42), y no 

después sino hasta la edad de treinta cuando Él inició Su ministerio (Lc. 

3:23). ¿Tenemos un libro sobre Juan el Bautista y su historia de vida? 

¿Tenemos una sobre Pablo? Incluso un albúm con 333 fotografías se 

presume que mantendrá vivo el culto alrededor de Branham. En otro libro 

además, entrevistas con 36 personas son registradas que tratan estrictamente 

sobre recuerdos del Hermano Branham y el tiempo hasta 1965. ¿Qué ha 

sucedido? La glorificación del hombre se ha puesto a cargo. Nada puede 

oirse sobre Jesucristo. ¿Qué tiene que ver todo esto con Dios y el verdadero 
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mensaje? Lo qué Dios está haciendo al presente esta siendo negado, 

rechazado o encubierto. De esta manera, un caos irreparable ha sido causado 

por aquellos que piensan que tienen que hacer un servicio a Dios sin haber 

recibido realmente un llamado y una comisión directa. 

 
Dios hará todo bien 

   
“Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro SEÑOR, porque 

me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio …” (1Tim. 1:12). 

Estoy escribiendo como alguien que, por Su gracia, tuvo la experiencia 

plena de salvación en el día de Pentecostés en 1949 en la congregación Elim 

en Bachstreet, Hamburgo. Estoy escribiendo como alguien que ha estado 

predicando desde 1952, que ha estado traduciendo los sermones del 

Hermano Branham desde 1952, que ha estado haciendo viajes misioneros a 

todo el mundo desde 1964, estoy escribiendo como uno que conoció 

personalmente al Hermano Branham, que condujo con él en su automóvil, 

que comió con él en la misma mesa, y que guarda hasta ahora sus 21 cartas 

desde los años 1962 hasta 1965. Pero todo esto es nada en comparación con 

la responsabilidad en conexión con la comisión que el mismo SEÑOR me ha 

entregado, la cual el Hermano Branham confirmó dos veces delante de 

testigos. La he llevado fielmente adelante, y estoy agradecido por el fruto 

que ha sido producido por la proclamación de la Palabra en las décadas 

pasadas. Lo que me hiere profundamente es la irremediable confusión entre 

los que se están refiriendo al Hermano Branham. El enemigo no solo tuvo 

éxito al causar gran daño en el cielo, y luego en el Jardín del Edén, y en 

Israel, sino también en nuestro tiempo dentro del así llamado “mensaje del 

tiempo final”. Satanás siempre causa la peor desolación doquiera que Dios 

está trabajando de manera especial, tal como fue en la primera venida de 

Cristo cuando los niños de Belén y áreas circundantes fueron asesinados 

porque había sido prometido que el Salvador nacería en Belén (Miq. 5). 

También en la Iglesia del Nuevo Testamento él hizo su obra de destrucción 

durante las edades de la iglesia: Muy pronto los falsos maestros se deslizaron 

con la doctrina de Balaam y de los Nicolaítas y también Jezabel entró en 

escena, la que se encargó de seducir a los siervos de Dios presentándose a sí 

misma como profetiza y maestra (Apoc. 2:20). 
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En nuestro tiempo, Satanás se ha hecho cargo de la tarea de destruir la 

Iglesia que fue llamada a salir por medio del ministerio del Hermano 

Branham para empezar y que todavía está siendo llamada a salir y es guiada 

de acuerdo a la Palabra hasta este día. Aquí, en este lugar, desde donde el 

mensaje está llevándose a todo el mundo, el enemigo descargó su ira en 

particular. El ataque del infierno sucedió en el lugar que Dios mismo señaló 

para el propósito de almacenar y repartir el alimento. Especialmente desde 

1979, el maligno se ha encargado de someter muchas preciosas almas a su 

influencia, las que primero dieron la espalda a la proclamación verdadera y 

posteriormente también a la iglesia. 

Sin embargo, la Voluntad perfecta de Dios todavía está llegando a 

ocurrir. SU Palabra verdadera, la cual está llevándose a todo el mundo, 

cumple aquello para lo que fue enviada a los elegidos, que no pueden ser 

engañados. El Redentor está velando sobre los redimidos, el Novio sobre la 

Novia. Nuestro amado SEÑOR terminará Su Obra. ÉL tendrá una Iglesia sin 

mancha ni arruga. Yo estoy afferándome a la promesa de que, al final, una 

gran multitud estará lista para el Rapto, tal como me fue mostrado en Enero 

de 1981. Que todas las ovejas descarriadas encuentren su camino de regreso 

al rebaño y al buen Pastor y entre así hasta el último y el Novio pueda ir a 

traer a Su Novia.   

 
La Despedida de Pablo 

 
Después de sus tres viajes misioneros por Asia y Grecia, Pablo quisó 

entregar sus palabras de despedida a los hermanos antes de regresar a 

Jerusalén y llamó a los hermanos de Efeso para ir a Mileto. Allí el derramó 

su corazón. Después de todo él les había declarado todo el consejo de Dios y 

ahora les demandaba cuidar de sí mismos y del rebaño, sobre el cual el 

Espíritu Santo los había hecho supervisores. Él los amonestó para que estén 

vigilantes porque sabía que se levantarían hermanos de dentro de la iglesia y 

presentarían falsas doctrinas con el propósito de atraer discípulos tras de sí y 

devorar al rebaño como lobos. 

El Apóstol dio también su despedida a la iglesia en Roma en el cap. 16:24

-27, estando precavido de la plena responsabilidad de su prédica; mencionó 

el misterio que había sido mantenido en secreto desde la fundación del 
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mundo, pero que ahora era revelado por las Sagradas Escrituras. El objetivo 

del apóstol era, como declaró en el cap. 1:5, traer la obediencia a la fe entre 

todos los creyentes de las naciones y presentar una vírgen pura a Cristo, una 

Iglesia sin mancha (Ef. 5).  
 

De esa manera, he predicado el mensaje dejado a nosotros, la Palabra 

pura de Dios, en el mundo entero por cerca de 50 años ahora. En cuanto a 

mis decisiones personales, muy ciertamente no siempre he hecho las cosas 

bien, pero la Espada del Espíritu, “que es la Palabra de Dios”, no se ha 

apartado de mi boca a lo largo de todos estos años. He tomado Ef. 6:10-20 

como mi línea directriz y sin descanso he llevado adelante la comisión que 

el SEÑOR me ha entregado. Ademas, he cumplido fielmente con la orden en 

2Tim. 4:1-5. El SEÑOR dio primero esta Escritura al Hermano Branham en 

Jeffersonville y posteriormente a mí en Marsella. Y lo que se predĳo aquí ha 

llegado a ser verdad: “Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus propias concupiscencias …” Ni una sola vez dejé la Palabra, 

mas bien la prediqué “a tiempo y fuera de tiempo”, por la causa de los 

elegidos y por “… causa de la verdad que permanece en nosotros, y estará 
para siempre con nosotros.” (2Jn. 2). 

 

Yo ahora estoy bien entrado en años y no sé cuanto más podré viajar de 

la manera que lo hago hasta ahora. Por esa razón, me gustaría urgir a todos 

los hermanos ministros alrededor del mundo a estar vigilantes, a 

permanecer fielmente en la Palabra de Verdad y a alimentar al rebaño de 

Dios con el alimento espiritual puro. 
 

Junto con Pablo yo puedo decir, “Por lo demás, me está guardada la 
corona de justicia, la cual me dará el SEÑOR, juez justo, en aquel día; y no 
sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” (2Tim. 4:8). Valdrá 

la pena haber hecho según la Voluntad de Dios todo lo que el SEÑOR me 

ordenó hacer; creo eso firmemente. 
 

El SEÑOR ha llamado a los Suyos de todas las naciones, ellos han llegado 

a creer tal como dice la Escritura, son hĳos de Dios lavados en la sangre del 

Cordero, y son guiados por el Espíritu Santo a toda la Verdad. Ellos son 

nacidos de nuevo a una esperanza viva, son renovados por el Espíritu Santo, 

han experimentado la justificación plena, no tienen reproche delante de 
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Dios. Satanás, el acusador de los hermanos, está derrotado, y nuestra fe es la 

victoria que ha vencido a él y al mundo entero. 

 
El tiempo está aquí, 

Su venida está cerca 
 

En Mat. 24, Mr. 13, y Lc. 21 obtenemos un profundo entedimiento de los 

eventos del tiempo final. Allí se habla de guerras, terremotos, hambrunas, y 

pestilencias, de las que ha habido muchas en el año 2010. 

El devastador terremoto el 12 de Enero en Haití cobró hasta 300.000 

vidas, y ahora las circunstancias han conducido a una epidemia del cólera 

que ha matado ya a más de mil personas. El 27 de Febrero, un terremoto 

tomó cientos de vidas en Chile. El tsunami que siguió devastó la región 

costera. 

En Marzo llegó la erupción del volcán en Islandia; la nube de cenizas 

resultante llevó a los aeropuertos de Europa a una paralización. 

En Agosto una grave inundación ocurrió en Pakistán por la que 1.100 

personas fueron literalmente arrastradas a la muerte y millones se 

convirtieron en damnificados. 

Como ninguna otra guerra, la guerra de Irak no tuvo sentido, y muchos 

iraquíes y soldados americanos tuvieron que perder la vida. ¡Cuánto lamento 

trajo esto al pueblo iraquí! También Afganistán, Kirguistán, y los olvidados 

centros de guerra en África no se deben dejar de mencionar. 

Las últimas noticias catastróficas nos alcanzan desde Indonesia, en donde 

casi simultáneamente el volcán Merapi de 3.000 metros de alto hizo 

erupción en Java y un terremoto golpeó Sumatra, el cual dio inicio a un 

tsunami. En la región alrededor del Monte Merapi, 6.000 personas habían 

perdido la vida en un poderoso terremoto durante una erupción en el año 

2006. Las erupciones volcánicas también están reportándose en las Filipinas. 

Luego tenemos el calentamiento global, el cambio climático, y como 

consecuencia periodos de sequía en una mano e inundaciones y huracanes, y 

temporadas de frío en otra mano. Todo está tomando su curso, y el mundo 

entero está en suspenso por lo que sucederá en seguida. Es el tiempo final: 

Todo esto ha sido predicho; es parte del orden de eventos del tiempo final. 

Sin embargo, no hay necesidad de desesperarse porque “… Cuando estas 
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cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza, porque 
vuestra redención está cerca.” (Lc. 21:28). 

 

 

Para el final de este año 

 
Este año pasado ha sido un año extremadamente bendecido. Dios ha dado 

gracia una vez más para que yo pueda predicar Su preciosa y Sagrada Palabra 

en los siguientes países: Tailandia, Laos, Camboya, Perú, Haití, Pakistán, 

Ucrania, Singapur, Australia, Nueva Zelanda, Burkina Faso, Nigeria, Togo, 

Gabón, República Democrática del Congo, Zambia, Sudáfrica, Rumanía, 

India, Nepal, Malasi, y Filipinas. Más de 120.000 personas estuvieron 

presentes solamente en las reuniones de África. Algunas de las reuniones se 

celebraron en salones de conferencia con cientos de personas como 

asistencia, otras en estadios deportivos con miles de participantes, y algunos 

sermones incluso fueron transmitidos a nivel nacional para que en total 

varios millones de personas oyeran la Palabra de la hora, el Evangelio 

eterno. 

Solo con Lufthansa y Star Alliance hubieron 64 vuelos a finales de 

Noviembre; adicionalmente a eso vienen muchos más con Air France, 

Emiratos, y otras aerolíneas dentro de los distintos países. 

Los pocos países que todavía no me ha sido posible visitar personalmente 

están siendo alcanzados por nuestras trasmisiones en vivo por internet el 

primer fin de semana de cada mes. En el primer fin de semana de 

Noviembre, 677 computadoras de 76 países se conectaron a nuestra 

transmisión. De esta manera, tanto individuos como grupos, incluso iglesias 

enteras que no están en la capacidad de asistir en persona, pueden participar 

de las reuniones. En Australia, Nueva Zelanda, Canadá, EE.UU., y Rusia así 

como en algunos países de Sudamérica tenemos también nuestros programas 

regulares de radio y TV. 

He hecho mi parte y Uds., mis preciosos Hermanos y Hermanas, han 

contribuido con su parte en oraciones y ofrendas, y el SEÑOR Dios ha 

concedido Su gracia más allá de toda medida. Es inspirador testificar como el 

Espíritu Santo guía por revelación a la misma doctrina y conocimiento, aún 

a toda la Verdad. 
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Miramos el futuro con confianza, porque 

sabemos que cada mes y cada día nos acerca más 

cerca del gran evento que estamos esperando 

anhelosamente. No será mucho más el tiempo, y 

entonces todos nosotros podremos decir, “bien lo ha 

hecho todo …” (Mr. 7:37).  

Para el año 2011, les deseo a todos Uds., mis 

amados Hermanos y Hermanas, las mayores 

bendiciones de Dios desde el fondo de mi corazón. 

 

Por Su comisión 

 

 

  

Anuncio de reuniones 

 

En Zurich la reunión de fin de año con la Cena del SEÑOR y la 

subsiguiente merienda tomará lugar el Domingo 26 de Diciembre de 2010, a 

las 14:00 horas en el auditorio “Weiber Saal” del Volkshaus, Helbeplatz. 

Dado que en esta oportunidad el cambio de año es un fin de semana, no 

habrá reunión en la Víspera de Año Nuevo en Krefeld, sino como es usual el 

Sábado 1 de Febrero de 2011, a las 19:30 horas y el Domingo, 2 de Enero de 

2011, a las 10:00 horas. 

En  estos dos días no habrá posibilidad de compras, por esa razón, 

pedimos que todos los que gustarían venir a registrarse a tiempo. Solo 

entonces podemos planificar todo el alojamiento y embarque. 

Atención: la reunión de Zurich en Enero ha sido movida al tercer 

Domingo, esto es 16 de Enero de 2011. Esta empieza como es usual a las 

14:00 horas. 
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Si Ud. está interesado en recibir nuestra literatura puede escribir a la dirección: 
 

Mission Center 
P.O. Box 100707 

47707 Krefeld 
Germany 

 

Si Ud. está en Latinoamérica puede escribir también a la dirección: 
 

Centro Misionero Perú 
P.O. Box 3779  

Lima 100  
Perú 

 

Ud. puede sintonizarnos también en la Internet para nuestras reuniones 
mensuales el primer fin de semana de cada mes: Sábados en la noche a las 
19:30h (Horario de Europa Central), Domingos en la mañana a las 10:00h 
(Horario de Europa Central). Los sermones pueden ser oídos en siete idiomas 
diferentes a nivel mundial. Las reuniones de Zurich pueden ser accedidas en 
línea el último Domingo de cada mes a las 14:00h (Horario de Europa Central) 
y están disponibles en Alemán y Francés. ¡Tome parte en lo que Dios está 
haciendo al presente de acuerdo con Su Plan de Salvación! 
 

Homepage: http://www.freie-volksmission.de 
 

E-mail: volksmission@gmx.de o 
E.Frank@freie-volksmission.de 

Teléfono: +49-2151/545151 
Fax: + 49-2151/951293 

 

Latinoamérica Web site: http://www.centromisioneroperu.cjb.net 
 

E-mail: centromisionperu@gmx.net 
Teléfono/Fax: +51-1/5366059 
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